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EL SINDICALISMO REVOLUCIONARIO argentino se gestó en 
el seno del Partido Socialista, inspirado en las tesis principales 
de su homónimo europeo. Criticaban a la conducción oficial, 
orientada por Juan B. Justo, por su estrecha orientación electo-
ralista. Justo sostenía que la lucha parlamentaria era la vía más 
adecuada para acceder al poder político. Por el contrario, los 
sindicalistas afirmaban que la actividad parlamentaria solo tenía 
que ocupar un lugar auxiliar en la lucha del proletariado por su 
emancipación. En el aquél momento, la política era concebida 
casi exclusivamente como intervención electoral y participación 
en los Parlamentos. Por ese motivo, Justo le otorgaba un papel 
central a la construcción partidaria, era la herramienta indis-
pensable para la lucha política entendida como contienda elec-
toral.

Los sindicalistas, por el contrario, como relegaban a la lucha 
electoral a un papel secundario y accesorio, no se plantearon la 
necesidad de construir un partido político. A la lucha político–
electoral, conducida y mediada por el partido, oponían la acción 
directa en el terreno económico, dirigida por las únicas organi-
zaciones que consideraban puramente obreras, los sindicatos.

Los sindicalistas impugnaban al Partido Socialista (PS) por-
que, según su criterio, desvinculaba la lucha sindical de la ac-
ción política. Por esa razón, proponían la “integración absoluta 
de la acción revolucionaria del proletariado”. Los sindicatos se-
rían los encargados de conducir la lucha proletaria integral 
(económica y política) hacia la finalidad socialista. La clase 
obrera minaría progresivamente el poderío de la burguesía por 
medio de sucesivas victorias sobre la patronal en el terreno eco-
nómico, quitándole gradualmente el control del proceso pro-



62 63Alejandro BelkinSindicalismo Revolucionario en la Semana Trágica

ductivo a la clase capitalista hasta su extinción definitiva. De esta 
manera, las luchas reivindicativas devendrían paulatinamente 
en la instauración del socialismo. En este sentido, los sindicalis-
tas eliminaron la división entre programa máximo y programa 
mínimo, lo fundieron en un curso de acción unificado, condu-
cido por las organizaciones gremiales, las únicas, según su punto 
de vista, que no estaban contaminadas por la corrupción del 
mundo burgués en decadencia.

A diferencia del anarquismo, los sindicalistas eran partidarios 
de la neutralidad política de las organizaciones gremiales. Esta 
postura se apoyaba en una estrecha concepción materialista del 
proceso social, demasiado elemental y mecánica. Entendían que 
todos los obreros estaban sometidos a las mismas condiciones de 
explotación, esa base material en común generaba intereses de 
clase universales e idénticos para toda la clase obrera. Los sindi-
catos tenían como misión defender esos intereses comunes del 
conjunto del proletariado. Las ideologías políticas introducían 
divisiones artificiales que perjudicaban la lucha de los explota-
dos por su emancipación. Por esa razón, las organizaciones gre-
miales no tenían que abrazar ninguna ideología en particular.

Las historias oficiales del PS presentan a la corriente sindica-
lista como una fuerza extraña que se infiltró en el partido, “tra-
tando de apoderarse de la dirección de las agrupaciones y del 
Comité Ejecutivo” y también de los cuerpos directivos de la 
Unión General de Trabajadores (UGT). Sin embargo, los deba-
tes que dieron lugar al surgimiento del sindicalismo revolucio-
nario no fueron para nada ajenos a la historia del socialismo 
argentino. Por el contrario, desde la misma fundación del PS se 
discutió sobre cuáles eran los medios más adecuados para el 
triunfo del socialismo. Sobre el papel que debía ocupar la lucha 
sindical, la participación electoral y si era necesario, llegado el 
momento, recurrir a “otros medios” para garantizar la victoria. 
Por lo tanto, la aparición del sindicalismo revolucionario en las 

filas del PS no tiene nada de extraño, las ideas llegadas del con-
tinente europeo encontraron terreno Fértil en las filas partida-
rias, sedimentadas por debates nunca resueltos. El sindicalismo 
revolucionario significó una forma particular de resolver esas 
controversias internas permanentes. La fractura entre lucha po-
lítica y lucha gremial, entre programa máximo y mínimo, entre 
partido y sindicatos, lo resolvió unificando ambas luchas en la 
acción directa, otorgando a la organización sindical la conduc-
ción global del proceso de transformación social.

Los sindicalistas revolucionarios se conformaron en fracción 
interna del PS en 1905. En julio de ese año comenzaron a publi-
car su periódico propio, denominado La Acción Socialista. Entre 
sus filas se encontraban figuras destacadas del partido, entre ellos, 
su secretario general, Aquiles S. Lorenzo, el director de La Van-
guardia, Luis Bernard y otros reconocidos militantes y propagan-
distas, como Bartolomé Bossio, Julio A. Arraga, Gabriela 
Laperriere (integrante del Comité Ejecutivo), Emilio Troise y Er-
nesto Piot, este último ocupaba el cargo de secretario general de 
la UGT. Por lo tanto, sus principales referentes ocupaban puestos 
relevantes en la estructura partidaria y en la central obrera.

En abril de 1906 se realizó en la ciudad bonaerense de Junín 
el VII Congreso del PS, en su quinta sesión, el sábado 14 por la 
tarde, se aprobó una resolución donde se “invitaba” a los sindica-
listas a retirarse del partido “a fin de realizar la comprobación 
experimental de su doctrina y táctica”. Desde las páginas de su 
periódico, los sindicalistas denunciaron que se consideraban ex-
pulsados del partido y anunciaron la formación de la Agrupa-
ción Socialista Sindicalista (ASS), designando como secretario 
general a Ernesto Piot. La agrupación tuvo corta vida, pronto 
los sindicalistas acentuaron su crítica al partido como forma de 
organización, en marzo de 1907 dispusieron su disolución, con-
centrando todas sus actividades en el ámbito gremial.

El IV Congreso de la UGT, efectuado en diciembre de 1906, 
catapultó a los sindicalistas a la conducción de la central obrera. 
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En su última sesión, cuando se designó la nueva Junta Ejecutiva, 
los militantes de la corriente obtuvieron 6 de los nueve cargos 
en disputa. La nueva composición del órgano directivo de la 
UGT muestra a las claras la influencia conseguida por el sindica-
lismo revolucionario en el movimiento obrero. A ocho meses de 
su expulsión del PS, conquistaron la conducción de esta central 
obrera, brindándoles una formidable plataforma de apoyo para 
su estrategia política.

En los años siguientes ocuparon un rol protagónico en las gran-
des luchas del movimiento obrero. Su influencia creció vertigino-
samente, en solo una década desplazaron a los anarquistas de la 
conducción de la principal central obrera del país. En 1907 codiri-
gieron, junto con los anarquistas, las huelgas generales de aquel 
año (enero y agosto). Fueron los impulsores de los Congresos de 
Unidad de 1907 y 1909, fundando este último año la Confedera-
ción Obrera Regional Argentina (CORA). Atrajeron a sus filas a 
una franja de la militancia libertaria. Marcaron permanentemente 
la agenda del conjunto del movimiento obrero. En la Semana Roja 
(mayo de 1909) disputaron palmo a palmo con el PS la dirección 
del conflicto. En la huelga general por el asesinato de Francisco 
Ferrer (octubre de 1909), pugnaron con los ácratas por la conduc-
ción del movimiento. En 1910, ante las vacilaciones de la FORA, 
fueron los principales promotores de la huelga general contra la 
Ley de Residencia. Ese mismo año, participaron del congreso de 
la central obrera anarquista, demostrando la importancia que ha-
bía adquirido la corriente entre el activismo gremial.

En la etapa que se abre luego del Centenario, el sindicalismo 
revolucionario fue la corriente más dinámica del movimiento 
obrero, ocupando un lugar de gran relevancia. Intervino en el 
resguardo, reorganización y fundación de numerosas sociedades 
de resistencia, adquiriendo una influencia sin precedentes. En 
1912 impulsaron un nuevo congreso de unificación gremial, aun-
que el cónclave fracasó en su propósito, mostró la creciente forta-

leza del sindicalismo, la debilidad del anarquismo y la impotencia 
del socialismo. Ese mismo año crearon la Federación Obrera Fe-
rrocarrilera (FOF), para el cargo de secretario general fue desig-
nado Francisco Rosanova, conspicuo militante de la corriente.

En 1914, en vista de su creciente ascendiente en el movimiento 
obrero y la venia de una fracción del anarquismo, que respaldaba 
sus objetivos fusionistas, tomaron una decisión que tendría reper-
cusiones históricas, disolvieron la CORA y se integraron en masa 
a la FORA. Fueron recibidos calurosamente por amplios sectores 
de la militancia ácrata, especialmente por el gremio marítimo, la 
poderosa Federación Obrera Marítima (FOM), 

cuyo secretario general, el anarquista Francisco “el gallego” 
García, se integrará poco después a la corriente. Finalmente, en 
1915, en el IX Congreso de la FORA, conquistaron la conduc-
ción de la central obrera. Un sector minoritario del activismo li-
bertario decidió desconocer el cónclave y reconstituyó la antigua 
FORA bajo los principios del comunismo anárquico, aprobados 
en 1905 en su quinto congreso.

Cuando Yrigoyen llegó al gobierno, la principal central 
obrera de la época, la FORA IX, se encontraba hegemonizada 
por el sindicalismo revolucionario, que contaba en su seno con 
dos de los más importantes gremios de aquellos años, la FOM y 
la FOF, gremios ubicados en una posición estratégica respecto al 
modelo agroexportador. Marítimos y ferroviarios efectuaron 
grandes huelgas en los primeros años de la nueva gestión. Los 
dirigentes sindicalistas entablaron una relación cercana y nego-
ciadora con el mandatario radical, abandonando su prédica an-
tiestatista que sostuvieron en su primera década de existencia.

Los días 29, 30 y 31 de diciembre de 1918 la FORA IX realizó 
su X Congreso. Participaron más de un centenar de organizacio-
nes gremiales, reflejando el desarrollo y fortalecimiento de la 
central obrera.

Las resoluciones adoptadas mostraron la preeminencia y 
consolidación de la conducción sindicalista. Entre sus resolucio-
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nes, el cónclave estableció que el secretario general no podía 
desempeñar funciones políticas, en caso de hacerlo debía re-
nunciar a su cargo. Los congresales eligieron un nuevo Consejo 
Federal, los sindicalistas ocuparon siete de los quince cargos. El 
máximo órgano de conducción, con su nueva conformación, se 
reunió el 6 de enero de 1919. Sebastián Marotta, el más impor-
tante dirigente gremial del sindicalismo revolucionario, fue un-
gido como secretario general de la organización. Entonces, días 
antes de producirse los acontecimientos de la Semana Trágica, 
la FORA IX confirmaba su preponderancia en el movimiento 
obrero y los sindicalistas, cada vez más moderados, ratificaban su 
hegemonía en la conducción de la central obrera.

La FORA IX tuvo un papel trascendental en la Semana Trá-
gica. El martes 7 de enero, apenas conocidos los incidentes entre 
huelguistas y crumiros, en el barrio de Nueva Pompeya, la FORA 
IX envió a su prosecretario, Bartolomé Senra Pacheco (ex anar-
quista devenido en sindicalista), para ponerse al tanto de la situa-
ción y colaborar con los obreros en huelga. Al día siguiente, el 
Consejo Federal expresó “su entusiasta solidaridad con los va-
lientes huelguistas de aquella casa metalúrgica y su intensa pro-
testa por el proceder de las fuerzas del estado”. El jueves 9 se 
realizó el sepelio de las víctimas, la enorme movilización que 
acompañó al cortejo fúnebre estuvo encabezada por un automó-
vil, cubierto con banderas rojas, que transportaba a Esteban Se-
mería y Juan Pallas, ambos integrantes del Consejo Federal de la 
FORA IX. Llegados el Cementerio de la Chacarita, luego de in-
humar los cuerpos, Semería pronunció un emotivo discurso. 
Luego tomó la palabra el sindicalista Luis Bernard, en el trans-
curso de su alocución y sin mediar incidente alguno, las fuerzas 
del orden abrieron fuego contra la multitud, provocando una 
brutal masacre entre los trabajadores y trabajadoras presentes.

En respuesta a la salvaje represión, el Consejo Federal de la 
FORA IX efectuó a las 20 hs una reunión extraordinaria. En la 

misma decidió: “Asumir la dirección del movimiento de huelga 
general de la Capital Federal y llamar a una reunión de delega-
dos y secretarios de las organizaciones sindicales, quienes resol-
verán en definitiva sobre plazos y fijación de las aspiraciones a 
concretar en aquel movimiento”. Ese mismo día, el Consejo Fe-
deral de la FOM, gremio que se encontraba en conflicto, resolvió 
declarar la huelga general en repudio por la masacre ocurrida 
en la Chacarita. El viernes 10 la huelga general adquirió enormes 
dimensiones. La circulación de vehículos se encontraba práctica-
mente paralizada. Muchos conductores particulares se dirigían a 
la FORA para solicitar permiso para transportar heridos o cadá-
veres. La mayor parte de la rama de alimentación interrumpió 
sus actividades. Adhirieron, además, la mayoría de los obreros de 
la construcción, de la fabricación de muebles, los portuarios y los 
metalúrgicos. También fue masiva la participación de los trabaja-
dores del Estado, pertenecientes a diversas dependencias públi-
cas. Por lo tanto, la casi totalidad de la clase trabajadora 
organizada concurrió a la huelga general.

El viernes 10 de enero por la noche se realizó la reunión de 
delegados convocada por la FORA IX el día anterior. Participaron 
34 sindicatos. El Consejo Federal sostuvo que las condiciones para 
levantar la huelga general se reducían a los siguientes dos puntos: 
1) satisfacción de las reivindicaciones de los obreros de la meta-
lúrgica Vasena, 2) liberación de los presos por cuestiones sociales. 
Sin embargo, algunos gremios plantearon que era necesario in-
cluir las demandas de otros sectores que se encontraban en con-
flicto y peticiones políticas más avanzadas, como la ley por las 8 
horas de trabajo, la derogación de las leyes represivas, etc. El Con-
sejo Federal respondió que la huelga general fue motivada por el 
conflicto en la fábrica Vasena. Por lo tanto, argumentaban los 
miembros de la conducción, no se tenía que “desnaturalizar” el 
movimiento, incluyendo demandas ajenas a los propósitos origi-
nales. Concluido el debate se votaron las diversas mociones, la 
propuesta oficial fue aprobada por amplia mayoría, recibiendo 
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más de la mitad de los votos. Entonces, se resolvió constituir una 
comisión encargada de iniciar inmediatamente negociaciones 
con el gobierno. La misma estaba integrada por Sebastián Ma-
rotta, Juan Cuomo, Manuel González Maseda y Pedro Vengut (los 
dos primeros pertenecían al núcleo primigenio del sindicalismo 
revolucionario). Esa misma noche, en horas de la madrugada, el 
Consejo Federal de la FOF declaró la huelga de manera inme-
diata, la decisión fortalecía el movimiento general.

El sábado 11, el paro se extendió progresivamente en las dis-
tintas líneas ferroviarias. Por la tarde, la comisión nombrada por 
la FORA IX entregó una nota al General Dellepiane donde des-
lindaba responsabilidades por el asalto al correo y al departa-
mento de policía, afirmando que esos actos fueron llevados a 
cabo por “elementos extraños” al movimiento obrero. A conti-
nuación, se entrevistaron con el ministro del Interior, Ramón Gó-
mez. Finalmente, los delegados obreros se reunieron con 
Yrigoyen. Para terminar con el conflicto, el gobierno les ofreció la 
aceptación del pliego de reivindicaciones de los obreros de la fá-
brica Vasena, la inmediata libertad de los detenidos en esa huelga 
y la libertad para los obreros condenados anteriormente “a me-
dida que sean presentadas las demandas correspondientes”. Bajo 
éstos términos, la comisión se comprometió a levantar la huelga 
“ad referendum” de la asamblea de delegados que debía reali-
zarse a tal efecto. Horas más tarde, se reunieron los representan-
tes de los sindicatos afiliados a la FORA IX, el acuerdo alcanzado 
por la comisión negociadora recibió el respaldo de la gran mayo-
ría de los delegados presentes. En consecuencia, la central obrera 
emitió un comunicado donde aconsejaba a todos los huelguistas 
que retomaran inmediatamente al trabajo, “dando la prueba elo-
cuente de que el proletariado organizado sabe cumplir sus com-
promisos”. Esta declaración fue entregada al jefe de policía.

El domingo 12, una vez conocida la decisión de la FORA IX, 
la huelga empezó a desgranarse. Aunque algunos gremios conti-
nuaron en conflicto, comenzaron a circular algunos tranvías y 

ciertos comercios reabrieron sus puertas. El lunes 13 los obreros 
de Vasena terminaron de firmar un acuerdo definitivo con el 
gobierno. Al día siguiente, luego de entrevistarse con Delle-
piane, la FORA V también decidió levantar la huelga. Final-
mente, en una reunión efectuada el miércoles 15, entre la FORA 
IX, la FOM, la FOF e Yrigoyen, se terminó de sellar definitiva-
mente el final de la huelga. Ese mismo día, la FOF decidió levan-
tar la huelga en los ferrocarriles. El jueves, las tropas movilizadas 
comenzaron a retornar a sus cuarteles.

Desde su constitución como corriente autónoma, el sindica-
lismo revolucionario ocupó un lugar de primer orden en las 
grandes luchas del movimiento obrero argentino. En este caso, 
desde la conducción de la FORA IX, también ocupó un papel 
absolutamente relevante. Apenas producidos los incidentes en 
Vasena, destacó a uno de sus principales cuadros, Senra Pacheco, 
en el lugar de los acontecimientos. Sus representantes estuvieron 
al frente de la inmensa movilización que acompaño el entierro 
de las víctimas. Uno de sus militantes estaba en el uso de la pala-
bra cuando se inició la masacre en la Chacarita. El apogeo de la 
huelga tuvo lugar el viernes 10 y el sábado 11, cuando la FORA 
IX convocó al paro general. Una comisión, compuesta en su ma-
yoría por militantes sindicalistas, fue la que negoció con el go-
bierno la finalización del conflicto. Una vez que la FORA IX 
decidió levantar la huelga, la medida de fuerza fue perdiendo 
volumen hasta extinguirse definitivamente unos días más tarde. 
Sin dudas, la historia del movimiento obrero argentino no puede 
comprenderse sin considerar el papel destacado que desempeñó 
en su desarrollo el sindicalismo revolucionario.

 


